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IIISTORIA DE LA MUGER. 

JUDI'I·B. 

Las circunstancias no hacen losgénios, 
pero les Jan á conocer. Sucesos hay en 
la vida que desarrollan nuestras faculta­
des de una man('ra e~traordinaria, y que 
revelan lotlo lo de que nm• Ira alma es 
capaz. Resortes hay á los que el corazon 
humano no ptwtlu resistir, y que impri­
miemlo al de la mu~er lll\ !'n!usi2smo 
belicoso, la desnalttl'<lliza suulimcnwnte 
dotúnriola de las calidades mas opuestas 
á la tlubilidad de su seM. ta voz de la 
rcligion y de la pátria amenazadas, ha­
cen prodigios de su es4uisita sensibili­
dad. Judith es un ))('110 ejrmplo que nos 
dá de esta verdad la Historia ~agrnda. 
Sin olm auxilio que su valor, puso en fu­
ga un rjl>rcilo, y salvó á sus conciuda­
danos dr las calamidadt•s de un sitio, y 

i 
de los lwrrores de 1111 ~'.Hillt'O. l'r{'parada 

~ con el a~ uno y la 01 w.:ion, y confiando 
~ 
!") 

t ' '' 
,p """'-" 

J firmemente en Dios, atreviáse á una em­
pre~a temeraria. Tan resuella como prn­
d('nle, ni tlaqueó su c01·azon en el mo­
mento del peligro , ni ajó su virtud. Por 
esto su nombre, honrado por la religion, 
pasa al lraves de todas las t>dades, orna­
do con una aureola ue gloria y ue gran­
deza envidiables. 

Lo monarcns asyrios son citados en 
la l~scritnra por su orgnllo. Uno ele ellos, 
Saosdus<·h~ n, que reina ha en Babilonia 
poco tiempo despues de la gran cautivi­
dad de los judíos, CJniso som~'trr á todoc; 
lrs purbiM del Asia, ~' prodamarse su 
Dios, f!rslrnyrndo rus aliare~ y ¡:u.;; tem­
plos. llolot(•mes, grl'e de sus lrop'ls, rué 
rncm·gado de la ejecucion de sus desig­
nios. Partió á 1a cahrza clr nn rirrrito 
formidablr, precrdido drl terror. En va­
no rra rrrihido con afrelaclas drmostra­
cionrs de ali>cto; rl pillage y el inrPndio 
no disLin¡wian rnl re la sumision y la n•­
sistrncia. Asoladas veint,~ provinrias, m­
leniaron los israelita~ dPtend~'rS(l. lhl''­
iios de las alln•··¡~ qtw domina han los drs­
filadrro.;; 1111<' conducían~ Jerusalem, in­
vo<AJ.ron 1~ proleccion t.lol ciclo. Asom-

Temo l. 
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brado y furioso Holofernes con una resis- »de atraer su bondad, lo es sí de conci­
tencia que no esperaba, hizo mat·char su »lar su cólera. llabeis prescrito un tér­
vunguan.lia á BeLbulia, donde se habían »mino á la piedad de Dios, y le habeis 
hecho fuertes los israelitas. ¡¡ fijado un dia á vuestro grado. Pero 

Dispersados en una salida los asyrio , >1 Dios es bueno, arrepintámonos de esta 
consternáronse los vencedores al presen- )) falla, é imploremos su perdon den·a­
tarse al día siguiente Iloloferncs cu- »mando abundantes lágrimas. Tengamos 
briendo por todas parles la tierra sus nu- »fe en que los males que nos envia no 
merosas legiones. En vez de reducirles ,>son para perdernus, sino para corregir­
por la fuerza, quiso se rinuiescn á la l>llOs. , 
sed, cortando para ello el acueducto. Ozias y los ancianos respondieron: 
En tan crítico trance supl icaron los ha- »Jusloescuanlo habeisdicbo, y no tienen 
bitantes á Ozias, autor de la resistencia, »réplica vuestras palabras. Orad, pues, 
negociase la rendicion. Conmovido. con »por nosotros, vos que sois una mugcr 
los ruegos y el llanto de la mullttuu , »santa y temerosa de Dios., Entonces 
Ozias !es dij~ : , .. ~nimo , ~en~1ano~; 1 Judilh replicó: "Recoaociendo que lo que 
aguardemos cmco dtas la mtsencon.lta · l>OS acabo de decir me lo ha inspirado 
del ~eiior. Si pasan sin su am:ilio, nos »Dios, juzgareis por vosotros mismos si 
rendtremos." »lo que he resuello hacer Yiene la m bien 

Antes de referir lo que Judilh hizo al »de él, y le rogareis me de fuerzas para 
saber esta rt>solucion, s~rá bien reseilar »ejecutar 111i proyecto. Esta noche saldré 
sus cualidades. Hija de l\Ierarí, de la tri- »de la ciudad con mi esclava. ~o me pi­
bu de Simeon, era viuda de Jlanasés ha- lHlais esplicaciones, yo os las daré á mi 
cia tres anos y medio. Su belleza escedia >) regreso.» 
á su opulencia, y su virtud no conocía Posleroada ante Dios en su retiro, 
otros goces que los de la religion. Reti- »Señor, esclama, que habús fortalecido 
rada del trato de las gentes , ayunaba »á mi abuelo Simeon para castigar á los 
casi siempre , y su áspero silicio era se- »cxlrangeros profanatlores de la pureza 
iial del dolor inconsolable que la causára »Divina; que habcis entregado sus muge­
la perdida de su marido. De Lodos esti- >Hes por botin, cautivas sus bijas, y re­
mada por sus buenas obras, jamás lama- »partidos sus bienes entre vuestros fie­
ledicencia manchó su repute1cion, ·bello »les servidores; asistid, os lo ruego, á 
y frágil adorno de las viudas jóvenes. Tal »una Yiuda desolada. Obra \llestra son 
era Judith de Belhulia. »todas las maravillas; nada es sin vues-

:\"o llevando á bien la especie de acuer- »Ira rolunlad. Tended la Yista al campo 
do, ya mencionado, buscó á los ancianos ,>asyrio , que persigue á vuestros ere-
del pueblo , y les dijo: "¿Que quiere de- »yen tes como en otro tiempo les persi-
»cir esa rcsolucion de entregarse a los »guió el de los Egipcios, orgullosos con 
»asyrios sino nos es propicia la fortuna »SU número y esplendor. Abism<!d á 
»en cinco dias'? ¿Quiénes somo para »estos como abismásteis á aquellos, no 

~ nl )>pt·ovocar al Señor'? ~o es ese el medio »menos fiados en sus aprestos, y espe- ' 
~ ~~ 
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» rimenten vuestra cólera los que se pro­
» ponen violar vuestros templos y profa­
» nar vuestros altares. Permitid que la 
»cabeza del soberbio Holofernes caiga al 
»l11o de su propia espada. Permitid que 
»al verme no sospeche mi iulento~ que le 
»seduzcan mis palabras~ que muera á 
»manos de una muger para gloria vues­
J> Ira. Dios de los ciclos y de la tierra, Cria­
»dor del Cniverso, escuchad á esta debi l 
»criatura conliada en vuestra misericor­
»clia; prestadla valor, y á sus palabras 
»conviccion, á fin de que conserve ' 'ues­
»ln! casa w no ajé!da Santidad, y que 
»reconozcan todos les pueblos que sois el 
»D!os único verdadero.» 

El designio de Judith era inspirar á 
Ilolofernes pasion hácia ella, y aprove­
charla en bien de Bethulia. El patriotis­
mo y la rcligion la ir.¡spiraban: la tierra 
gemía bajo el peso de un mónstruo. 

Preparada así su alma, atavió su 
cuerpo como en los días de su feliz con­
sorcio. Seductora con sus joyas y ador­
nos, y radiante de belleza y magestad, 
salió de Betbulia por la noche, asom­
brando á los suyos ror el realce de estas 
cualidalles. Omndo de continuo, y segui­
da de su esclava, llegó al amanecer á 
las avanzadas, que la preguntaren: <cDe 
»dónde vienes, y á dónde vás'?-- «Soy 
»una bija de los hebréos, les rm;ponde; 
»buyo de su compañía previendo serán 
¡¡ vuestra presa por baberos despreciado, 
»y no haberse querido entregar , reusan­
» do vuestra generosidad. Por esto me he 
»dicho á mi misma: )le presentaré á 
» Ilolofernes para descubrirle importantes 
»secretos, y darle un medio de tomar á 
uBethulia sin perder un solo hombre.» 
Fascinados los centinelas con la gracia y 

las maneras de la encantadora transfuga, 
la condujeron á Iloloferncs. l.>rosternóse­
le•en seiíal de rcsp::'to, y alzada, de sn 
órden, llolofcrncs, deslumbrado, la diri-
gió por FU lmbncion algunas palabras 
cariñosas, preguntándola la causa de su 
fuga. 

<<Vuestra sabiduría, clijole Judi!b con 
»artificio, es célebre en todas parles; 
»todo el mundo publica que sois el hom­
» bre mejor y mas grande. Tiemblan an­
»te vos los hijos de Israel, por que han 
J>Ofendido á Dios. Diézmales el hambre, 
»y la sed les aboga, á pesar de que se 
»sirven de la sangre de los animales, del 
»vino y del aceite consagrados al cullo. 
»Esto solo bastaría para su perdicion. 
»En tal creencia, ha huido de ellos esta 
»vuestra sierva, dándome Dios firmeza 
»suficiente para ello, y enviándome á re­
J>velaros rstos secretos. El Seftor me di­
»rá la hora de su venganza; yo os la 
»anunciaré, y os pondré en Jerusalem. 
»Todo el pueblo de Israel se os presen­
>> tará como un rebaño sin pastor; ni una 
»voz se os alzará en contra. Dios me lo 
»ha inspirado.» 

El designio y las palabras de Judith 
son sin duda reprochables, á los ojos de 
la moral austera. Márcanse á veces las 
mejores obras con el sello de la imper­
feccicn humana. 

Prendóse llolofernes en estremo del 
discurso de Judilh, manifestando su de­
bilidad en el agrado con que recibió sus 
elogios, y replicóla: «Dios nos favorece 
»enviándoos. Si vuestra promesa de buen 
J>agüero, se cumple, rueslro Dios será 
»mi Dios, y vos sereis grande entre los 
»de Xabuco-donosor, y llenará vuestro 
»nombre toda la tierra.>> 
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Conducida á la cámara de los Tesoros 

con la mayor dislincion, y obtenido per­
miso de salir de noche á hacer oracitln 
fuera del campamento , purificóse )as 
tres inmediatas en el valle de Bethulia 
con abluciones religiosas , y al cuarto 
fué im'ilada por llolofernes á un feslin. 
Adornósc cuanto pudo, y consiguió em­
briagarle. Yino la nocLe, y se retiraron 
Jos demás conridados, muy predispues­
tos al sueño, sin abandonar á Judilh su 
fiel esclava. Rindiósc al \'ino llolofernes, 
y recostado en su lec-ho de pÚrpura, 
«Dadme fuerzas, Dios de Israel, dijo llo­
»rosa, para libertar vuestra querida Je­
»msalem, para lleYar á cabo mi propó­
>>sito.» Desenvaina el a})le de llolofer­
ncs, y asiéndole por los cabellos «sosle­
nedme, Dios mio, en este momento. dijo, 
y al segundo golpe separa de su tronco 
la cabeza. Enlrégasela á su csclara para 
que la oculte, y atravesando el campa­
mento, como las noches anteriores, lle­
gan á las puertas tle Betbulia. 

<c.\.bridlas, grita Juditb, que nos pro­
» tcge Dios.>> Rodéanla los guardias, 
los ancianos y la multitud que ansiosa la 
esperaba, y elevándose sobre una altu­
ra, les dice, alumbrada tlln imponente es­
cena con mil luminarias: <rAlahad al Se­
» ñor, que no ha ahllndonado á los que 
»esperábamos en el. El ha hecho por 
»medio de su sierva la miserico1·dia que 
>>prometió á la casa de Israel, y esta no­
>>che ha dado muerte por mi mano al 
>>enemigo de su pueblo. lié aquí la ca­
>> beza de Holofernes. ~ingun pecado me 
>>ha costado, Dios lo sabe, que conslan­
>> lemente me ha protegido.>> 

Despues de dar un ralo de espansion 
~ ~ á la alegría y entusiasmo general, Ju-

~ 

dith, prosiguientlo su mision libertadora1 

tlijo al ptteblo. <e Escuchad me , hermanos. 
»Clavad esa cabeza en la muralla, y al 
»salir el sol, ncomcled todos al enemi­
»go. Los oficiales vigilantes irán á des-
» perlar á llolofernes, y al hallarle sin 
»viclll, se apoderará de ellos el espanto; 
»Huirán; perseguidles con empeño; Dios 
»os ayuda1'i1 en sn de lruccion.» Así fué 
todo. m bolín del ejército sitiador plisÓ 
ú los sitiados, y ante la audacia de una 
rnnger dctúvose t~n espantosa inunda­
cion. 

Obictode adoracion uni versal Jadi01 
J ' ' 

dc-spucs de componer un himno sagrado 
á la victoría, y tlc ofrecer 31 Señor los 
tesoros de la tienda de Ilolofernes que la 
fueron regalados, volvió á su luto v á sus 
hábitos d; retiro y piedad, libcriando á 
la esclava generosa que la siguió al cam­
po de los as~Tios. Estimada y venerada 
de sus conciudadanos, su presertcia era 
siempre celebrada con el mas férvido y 
respetuoso entusiasmo. ~lurió anciana, 
y fue venerada de lodos. En honra de 
su patriotismo , fundóse una fiesta, que 
se celebró largo tiempo en toda la Ju­
dea. Los Santos Padres han alaba­
do su virtud , sn vida retirada y pura, su 
piedad, su cariño y la memoria de su 
marido, y su amor á sus conciudadanos,. 
por quienes tanto se espuso. De ilustre 
cuna, rica, jóven, y hermosa, despreció 
las riquezas, desdeüó los placeres, se hi­
zo: superior á los in tinlivos del placer, 
para llrgar á la r irlud. 

Tanto ha inspirado las artes crislianlls 
el nombre de Judilh, que sería inter­
minable reseñar las obras principales 
que han reproducido las principales es­
cenasreseñadas. Un manuscrito del Ya-
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t\cano, del siglo_IS., contiene su histo­
ria en miniatura, y las vidrieras de la 
Santa Capilla ue París. Miguel Angel, 
Rafael, el Dominicano, el Guido, Ru­
bens, lloracio Vernet, y otros, han per­
petuado en el lienzo el rasgo sublime de 
patriotismo que h1 descrito nuestra plu-
m a. 

A. Pirala. 

Ll'l"ER~ TUR~. 

LA TEMPESTAD· 
~ 

SO.VETO. 
<Qué lcgion infernal los aires hiende 

Lanzando por do quicr hondo gemido? 
Porqué al rayo de un sol descolorido 
Maléfico vapor al mar desciende? 
La atrevida ga viola el ' 'uelo tiende, 
Tiembla el globo en sus ejes conmovido, 
De la~ hinchadas olas al bramido 

· Súbita catarata se desprende. 
Bt·illa en el éter misteriosa lumbre, 

Esta 11 a el buracan, retumba el tmeno 
Sobre los pliegues de aqui lon sañudo .... 
Póslrase ante el altar la muchedumbre 
De angustioso pavor el pecho lleno .... 
¡Mágica tempestad! ¡yo te saludo! 

Robu.sJiana Armi1io de Cuesta. 

lJN,\ PERLA Y lllU LAGRIJU. 
LEYENDA TRADlCIO~AL ARAGONESA. 

(Contillltacion .) 

euandó, recibía cantidades no pequeñas 
dinero, pero sin conocer de positivo qué 
pe1·sona se las remitía. Estrella, cariñosa y 
buena, como siempre, se esforzaba en disi-
par con sus cuidados la profunda melancolía 
de su madre. 

Vino por fi~ un tiempo en que cesaron 
completamente los beneficios que, hasta en­
tonces, las habían prodigado de una mane­
ra tan misteriosa. 

Que1·rás saber Cristina, cual fué durante 
aquellos años la suerte de Sol y voy á de­
círtelo. Su bienhech01·a, la llevó consigo, y 
la trató como había p1·ometído , del mismo 
modo que si fuera su bija. Sol que de niña, 
impulsada por el orgullo, abandonó á su 
madre, lejos de corregirse de este vicio que 
tan odiosas nos hace á los ojos de Dios y 
de los hombres, se dejó enteramente donú­
nar por él. Olvidándose de la condicion en 
que había nacido, trataba á sus inferiores 
con dureza y allanería, y se mostraba in­
grata á los beneficios é insensible a las re­
con,·enciones. De un caractc1· semejante na­
da bueno se podía esperar, pero Sol e1·a 
tan hermosa que se Yió rodeada de cien 
adoradores, que se dis¡,utaban sus mira­
das y sus sonrisas, y la aclamaban por rei­
na de la belleza. Verdad es que ninguno 
de ellos se atrevió á pedir su mauo. Sol 
habia nacido en una clase humilde y aque­
llos nobles caballeros se hubieran creído 
deshonrados elevándola basta si. Por su 
parte, la jóven tambien hubiera rechazado 
el amor de un hombre, que no pertene­
ciese á la clase en que la habían colocado. 
Uno de Jos ma)·ores desaciertos que ¡me­
de cometer una muger es el de quererse 
elevar á una condicion superior á la su­
ya; con esto no consigue mas que crearse 
mil necesidades que no la es dado satisfa-

1 cer; verse siempre tratada con desdén por 
las personas con quienes quiere unirse y con 
desprecio é indiferencia, por las que son 

Transcurrieron ocho ó diez años, y lapo­
hre muger continuaba llorando como el pri­
mer dia, la pérdida de aquella "niña de la 

~\ ~ que nada volvió á saber. De cuando en sus iguales. No tardó en conocerlo así la CJ. 

~~ ~ 
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noble protectora de Sol, y casi se arrepin- la babia acallado de niiia, porque 
tió, de no haberla dado una educacion mas . una madre no puede olvidarse jamás, pero 
conforme con su nacimiento. Siendü jóYen, sin atenderla, y avc,.gonzándose de que la 
viuda y mliy rica, despreció los partidos viesen hablar cou una muger tan pobre-
mas brillantes , por dejar á su muerte mente vesticla, dió imperiosamente la órdeo 
cuantiosos bienes á su protejida. Una re- de que lanzaran los caballos á esca~e . La 
pentina enfermedad que f;¡ p1·ivó del uso de madre de Sol, V<'ncida por la Yiolcnria del 
sus facultades, la atTebató en .la flor de su coche y aun mas por su dolor, cayó desplo­
"ida, sin qne pudiera realizar ninguno de mada sobre las picd1·as, en tanto que su hi-
sus proyectos en favor de Sol. Sus bicnP.s ja continuaba tranquila y risueña so camino. 
fueron t•epartidos entre sus parientes, y la Al lle0rar á su c_asa, dió órden de que no 
jóven despedida por ellos de aquella casa recibiesen á ninguna pers9na que se prcsen­
donde babia pasado dias tao fel ices. tara mal vestida, con la pretension de ver-

Sol se Yió pues, en el munflo, abandona- la, atiadiendo que el que es pobre lo es por 
da, sola y sin tener á nadie que se compa- que quiere y que á ella la causaban repug­
decicse de su desgracia. Su precaria situa- nanria. 
cion la era insopot·table, y como para salir , Llegó la noche, era justamente la noche 
de ella no sabia recurl'ir al trabajo, se en- de Navidad. El conde babia prometido á 
tregó al Yicio y se dejó arrastrar por su Sol ir á cenar con ella, acompañado de 
cot·rieote. Pronto adquirió su nombre, pro- otros amigos. La jóveu se puso sus mas 
nuociado continuamente por los jóvenes mas hermosos vestidos, colocó sobre s:.ts negros 
disolutos de la córte, una triste y vergouzo- cabellos rizados, una preciosa diadt!ma de 
sa celebridad..... brillantes, adornó con brazaletes de un in-

Pasado algun tiempo, un jóven conde, meo so Yalor, sus brazos desnudos, y rodeó 
aragonés, la propuso lle,·arla con él á Za- á su cuello erguido y torueado, un collar 
ragoza. Sol recordaba muy vagamente su que hubiera envidiado una reina. Concluí­
permanencia en aquella ciudad , y dcspues Jo su tocador, esperó impacitmte, pero en 
de algunas discusiones, aceptó la oferta. vano. Las personas que aguardaba uo venían. 

No ignoraba la orgullosa jóven , que su Comaba las horas, se paseaba por la habi· 
madre y su hermana vivían allí, acaso su- tacion, hacia mil preguntas inútiles á sus 
midas en la indigencia, pero ni trató de in- criados, abría los balcones para mirar á la 
dagar su paradero, ni diJ paso ninguno por calle, como si atormentada pot·nna idea im­
''el'las. Sin duda, mas de una vez, llegó á portuua, procurase rechazarla á toda costa . 
resonar en su alma la pavorosa voz de su Creyó por fin reconocer en b calle los pa­
conciencia, y po1· no escucharla, se entre- sos de una persona conocida y corrió al 
g:;.ba desenfrenadamente á los placeres del balcou. La noche estaba lluviosa y ft·ia. 
mundo. Entre el áspero rujido del viento creyó oir 

Fuese casualidad ó disposicion de la pro- unos dcbilcs gemidos. Se iuclinó apoyándo­
videncia, ello es, que un dia su madre la se en la barandilla y vió, debajo de su bal­
vió en una carroza magnífica, y en el ins- con á una pobre muger que con un niüo en 
tante la reconoció. Sin pararse á reflexio- brazos, imploraba la caridad de los tran­
nar el peligro á que se esponia, se avanzó scuntes. Aquel grupo la recordó vivamente 
á la portezuela, llamando, trémula de placer, la escena de por la mañana, y la noche en 
:i su hija. Es imposible que Sol no ¡·econo- que, abandonando á su madre, siguió á su 

~~ ~ cicse aquella amorosa ,·oz, que tantas veces protectora al bagada po1· sus ofrecimientos y , 
"' ~· 
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Para que la línea que r·cpresenta la mem­
brana de la hoja, esté bien ejecutada, ha de 
figurar un surco, perfectamente unido, en el 

brillantes promesas. Al oir el ruido que ha­
cían para ahr·ir el balcon y viendo la luz que 
saliendo de la habitacion iluminaba repen­
tinamente la calle, l~vantó su cabeza la in­
di:;ente y presentando á Sol un niño, que ni 
fuerzas tenia ya para llorar, la pidió una 
limosna por amor de Dios. Conmovida la 
jóven, por· la primel':l vez de su vida, y tle­
j:índose llevar de un movimiento espontáneo, 
arrancó violentamente una gr·uesa perla que 
pendía de su collar, y la arrojó á la calle, 
en el espacio donde se proyectaba la luz, 
llamando al mismo tiempo á la muger para que 
la recogicsc.= Dolores Cabrera y fleredia. 

(Se COil!ÍIIuará.) 

~ 

TRATADO DEL ARTE DE BORDAR. 

DEL BORDADO AL PASADO. 
(Con:inuaciort ) 

111. 
Las hojas de una floró de un ramo deben 

hac<!rse siempre partidas, á no ser muy pe­
queñas : esta division fi;;ura siempre las 
membranas de la hoja . 

Para hacer una de las hojas de la dere­
cha, en la fig~tra 2, S:l rellenará primero 
el lado que các mas distante, no olvidando 
que el relleno no debe llegar hasta la pun­
ta: cuando son cortas las hojas, se hace un 
solo punto, de la base a la punta; per·o 
siendo largas, como las de este ramo, se 
hacen dos ó tres. Concluido el relleno se 

cual no se ,·ea ningun hilo, ni agujero, por 
pequeño que sea. Para conseguir esto, Lay 
que meter la aguja pegando con los puntos 
del primer lado, pero sin morderlos. Teóri­
camente no es posible dar mayores esplica­
ciones, pero haciendo con cuidado una de 
estas hojas, se Yendra en conocimiento del 
modo con que se ha tic dirigir la aguja pa-
ra sacarlas con pcrfeccion. 

La hoja doblada de la misma figura se ha­
ce como las anteriores, con muy corta dife­
rencia. Debe principiarse por la parte do­
blada, y despues hacer lo demás. A lo que 
hay que atender principalmente es á reunir 
los puntos de la parte qne representa lo in­
ferior de la hoja, :.\ los de la que figura lo 
superior de ella, en el sitio señalado con 
una e, de manera qne la linea que for­
ma el Lorde no se interrumpa. Sin este cui­
dado no se conseguirá representar· bien una 
hoja doblada. T. P. 

(Se conti11uard.) 

TE . .i_TROS. 

El P.eal ha puesto en escena la Sa[{o, de 
Patcini, que no se ha!Jia oído mucho hacia. 
Su cjecucion ha sido cscelente. La Novello 
ha estado en esta ópera bastante animada, 
y la o· Augri ba descolla,lo sobre todos. 
Su ru e¡;o, su pasion, su energía en los an ­

proccderá á hacer lo que dijimos para la dantes, t:otusiilsmai.Ja al mas tibio, y su es-
hoja de la figura 1: en llegando á la divi- quisita correccion, su bravUJa, su se~m·i­
sion del centro, se sacará la ag,uja sobre la lhl y decision en los ale~ros, y la d,dzura 
línea que la repre$c:1la, es decir, por· el de su voz la coloca enll'e las primeras can­
medio de la hoja. Tcr·minado este pr·imer tátrices del mundo filarmónico. Collelli Y 

Roppa son llamatlos tambien al final del se­
lado, se rellena el otro, haciendo sni.Jir un ~undo acto, y aplaudido el seí"JOr Romero 
poco el relleno, debajo de los puntos de la por su egecucion del clarinete. Los coros y • 
extremidad de la hoja, y se ejccutar·á me- la orquesta bien. 
tiendo la aauja contra la línea de division El del Circo ha comenzado á esplotar un 

P
ero < 00 el · d d d d . ' riquísimo tesoro en la Zarzuela El Domirzó 

. cur a o e que no que e mu- a.:.ul, del señor Camprodon, puesta en mirsi-
guu cla~o entre los puntos ya hechos, y los \ ca por el autor de 1/degouda~ y la ~o~qu~s~a 

!ll que se van á hacer. ele Granada. Esta ópera, sena una IDJUSllcta 
"' 
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llamarla zannela, ha hecho dar un paso de 
gi,.aote á la ópera-cómica española. . 

0
La fábula sencilla y verosímil, está breo 

dest:nvuelta y mantiene el interés Jel e~pec­
tador. Su vt:rificacion correc:a y fácil, pre-
para IJieu las situaciones musicales. . . 

La música es inspira\la, nueu, ':f on~111al. 
La tljecucion fné ped;:cl.t y esmerarla en 

el conjunto, distinguiéndose Sal~s y Gonza­
lez. Los coros y la orquesta btcn; y na<la 
dejan que desear los trages, decOI'aci~~es y 
servicio escénico. La suerte protege vtSrble· 
mente á este 1eatro. 

En Variedades se ha dado un dr:íma nue­
,·o heróico de O. Juan Federico Muntadas. 
Pu~to en escena con la mayor propi.:dad, 
su acer lada ejecucion es una núeva prueba 
de la hábil direccion del Sr. !\rjooa, y un 
triunfo mas para la Teodora. 

JIIOD.~S. 

----~~~~~----

El santo tiempo de cuaresma, en que nos 
hallamos, requiere un tono mas gr·ave y sc­
,·ero en nuestras reYistas de modas; esta 
consideracion, y la de ser escasos los deta­
lles que en novedades de este género po­
dríamos dár á nuestras lectoras, nos han 
animado á trasladar á nuestras c:olumnas el 
siguiente articulo con que encabeza sn úl­
timo númt:ro un periódico de París. Creé­
mos que nuestras suscritoras lo ' 'erán con 
gusto, encontrando en él, al par que una 
muestra dd homenage y respeto que tribu­
tan en su nueva patria a nuestra condesa de 
Teba, alf;UIIOS apuutcs curiosos de los prin­
cipales establecimientos de Paris, pata ar­
tículos dt: Seitot-as. Dice asi: 

Había una ,·ez (y no es cuento) una líuda 
jóvcn, rubia como una espiga dorada y 
blanca, como una gota de leehe. Llamábasc 
Eugenia; este nombre significa nobleza. Una 
hada había tocado con su Yarita má~ica su 
cuna de encage, cuando era niña, y la ha-

• bia predicho que seria emperatriz. Esta pre­
dicciou podría haberla hecho orgulloAA y 
Yana, per·o por el contrario no hizo sino 
aumentar las buenas cualidades de su cora­
zon y su talen to. Comprendió que para lle-

. ~ gar i ser· emperatriz, necesitaba ser com-
,\ 

1 
pleta. Ella, que lleYaba ya eu su persona la 
belleza, la distincioo, la gracia y la e le<>ao­
cia, se hizo además tan raritativa y tau bue­
na r¡uc la hada, querieuclo dar á los des<>ra­
ciados y dcs,•alidos un ángel de la gu~·da 
en la tierra, la ltizo subir· á un hermoso tro­
no, cuhier·to de terciopelo color de purpu­
r·a, bordado de abejas de oro. 

En scguitla la cnca:llat~ora comidó para 
tomar parte en la formacron del trousseau 
Je la cntpcr·atriz á todas sus hermanas las 
hadas de la industria y de la motla. ' 

Macl. Thpólita <;uc hacia los corsés de la 
linda jóv<'n, desde que tenia doce aiios, se 
encargó de hacer el de muaré para la ce·e­
monia nupcial, y para prueba ele q•te cslaba 
hecho por la mano de uua haJa, y dcstrua­
do :i la Rosa de Espmi11, bastará de< ir que 
este corsé tendría á lo mas 47 centirnetros 
de cintum. 

L_emonnier y Foss-in fueron llamados par·a 
las JOyas: Mad. Oc/de, para los sombreros y 
adornos de cabeza, 'f )Jad.lle Palmira y 
~Iad. l'ignon para los vestidos. 

Cuaudo el trqnssea11 estuvo completo, la 
hada adornó é ilulllinó, romo por encanta· 
miento, la iglesia metropolitaua de París, y 
la emperatriz Eugenia apat·eció , radiante 
á la concm·rencia culusiasrnada. Sus hermo~ 
sos rahcllos rubios habían sido dispuestos 
por Fdix t•n llohlcs bandós; sobre el segun­
do, un poco Jc,antado, se ostentaba una 
diadema de z:\fims. La corona imprrial, de 
diamantes y zállros C!.l:iba colocada uu po· 
co mas atr:is; de su centro peudia un bclcte 
de punto de Iuglatcrra, J mezcladas, con 
estos a\lornos, flores de azahar. 

Al contemplarla, sen1ada al lado del em­
per;"lur, en la magnifica carToza tirada por 
ocho caballos, con ¡;coachos Llaucus, la 
multitud rsclamal:a: ¡Qut\ hermosa és! 

Y los pobres qne veían ya yueltos hácia 
ellos sus hermnsos ojos ;t7.ulcs decían en al­
ta yoz: ¡Cuán Lucna t's! 

¿Qué os parece, amables lectoras de este 
CUilnlo? 

Para concluir, os diremos que los talles 
cor·los han vuelto Oll'a \' PZ :í la naJa, gra­
cias al bucu gqsto de la emperatriz Eugenia . 
Para calle se lle\'ar·:in los \'estidos ron aldc­
Las de mcsur·adameule lar-gas, y para ha ile, 
los cuerpos de dra¡>eria, y la 1\tlda con un 
poco de cola. Tanto mcjnr. ~o hay co a que 
dé mas dignidad al tra¡;c de una muger . 

Madric11.8;)3. Imprenta del Correo de la ~(oda 
~ cargo de Agustin P. Vega, calle Sin Puertas, núm . :! . 

>::<. 
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